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SANTA MARIA DE UGARTE (Amézqueta) *

Por LUIS PEÑA BASURTO

I
A l pasar por el barrio de Ugarte, hacía Amézqueta, nadie 

podrá imaginarse que la casa curial oculta el tesoro arquitectónlco- 
artístico quizás más v ie jo  de G uipúzcoa y, con Leire, uno de los 
más antiguos de todo el País. A l azar y a mi curiosidad debo la 
suerte de poder facilitar noticias concretas de él. Al párroco de 
Ugarte, D. Carlos Artano, hago presente mi reconocim iento por 
las extraordinarias facilidades que me ha brindado para la rea­
lización de esta investigación.

«  *  «
Luego de las m odificaciones que experim entó el edificio de 

la parroquia de Ugarte en el siglo X V I  y, tal vez, en épocas a n te ­
riores de las que n o  tengo noticia, las grandes reform as del año 
1952 originaron una deform ación exterior casi absoluta de la fá ­
brica primitiva. Una ancha casona de tipo rural, con  un enorm e 
tejado a  dos aguas, ocu lta  hoy por com pleto su fachada occiden­
tal. S ólo  la torre que sobresale en el lado septentrional descubre 
el carácter religioso del anodino conjunto. Dos grandes puertas 
—dintelada una y de medio punto la otra—  se abren en la ancha 
y confundidora fachada de aspecto absolutamente dom éstico; la 
primera, a  la derecha, da acceso a la viviendaa, y la segunda, 
a la izquierda, es la entrada a la iglesia a través de un pequeño 
atrio. Vencida la penum bra, una vez en él, el visitante encuentra 
un pórtico  del más puro estilo rom ánico; en el interior del templo 
existe otro vestigio del m ism o arte: la puerta de la sacristía. Por 
si fuera poco, en una hornacina abierta en la pared occidental 
del crucero se puestra una imagen de la Virgen María y  el íflño, 
extraordinaria por su Indudable antigüedad.

(*) Eb copia exacta del i&íonne remitido al Sr. Presidente de la Co­
misión de Monumentos de Guipúzcoa.



Pórtico. Está centrado en un pequeño y casi liso hastial cuyo 
tejaroz ha quedado o c u lo  por el cielo raso del atrio. Es perfecto 
y de gran sobriedad, sin otro m otivo ornamental que no sea el 
lineal. M uy bien conservado, en parte fue pulido en la última 
reconstrucción de 1952 y las juntas de los sillaresi se rellenaron 
de m ortero, pintadas sim ulando piedra, acusándolas luego por 
cintas de pintura blanca com o de un centím etro de anchura. L i­
geramente abocinada, está constituida por tres archivoltas de 
medio punto exacto y carece de tímpano. Los fustes que constitu­
yen las jam bas son cúbicos, de aristas vivas y se alzan esbeltos de 
un zócalo, coronados sólo p or ábacos apenas biselados sobre los 
que voltean las fírchivoltas de simples platabandas en plena cim bra. 
Los dos prim eros de la derecha reposan sobre una repisa aérea y 
tienen com o base la reproducción casi exacta — aunque in v e r t id a - 
de sus capiteles, mientras el tercero cae recto, sin basamento, sobre 
la repisa; en el lado izquierdo los tres descansan sobre la pila de 
agua bendita que sobresale un tanto, tallada toscamente en los 
sillares. Los seis capiteles son lineales, exactamente iguales, lige­
ramente achaflanados, y se desarrollan hacia los dos extrem os del 
frontis; la m oldura que originan sobresale irnos pocos centím etros 
de él. En su parte inferior toda la puerta parece sostenerse al aire 
50bre dos pequeños bloques. Actualmente, dos peldaños postizos 
dan acceso al templo, cuyo pavim ento entarim ado se halla algo 
más alto que el prim itivo.

Puerta de la Socristia. Alta y estrecha, resulta de gran esbeltez. 
Concebida dentro de las norm as más simples del rom ánico inicial, 
su arco es perfecto.

*  *  *

Todos los sillares de am bos vestigios fueron tallados en rocas 
calizas y proceden del material geológico del cretácico que predo­
mina en la próxim a sierra de Aralar. La planta del tem plo debe 
mantenerse com o la original. Siguiendo la más ortodoxa liturgia 
de la época, el pórtico está abierto al poniente y el ara al saliente; 
la sacristía al mediodía, acaso con  un pequeño claustro hoy des­
aparecido, y el ábside rectangular. El hecho de que a su párroco 
se le dé el título de “ A bade”  confirm a las inform aciones según las 
cuales la pequeña iglesia fue en sus orígenes la de una abadía be­
nedictina dependiente del M onasterio de Leire.

♦ ♦ *
Tanto el pórtico com o la puerta de la sacristía revelan que nos 

hallam os ante dos testimonios del rom ánico inicial, máxim e si nos 
fijam os en las bases del prim ero.



E n ninguna de las dos puertas existe el m enor apuntamiento 
o jiva l; no hay chaflán en ias aristas de la tosca piia, n i en las 
recias archivoltas cúbicas. El abocinado, sin tím pano, es poco  pro­
fundo y los capiteles y basamentos —tan lineales com o los fustes—  
muestran un recorte diagonal, de dentro afuera y viceversa, poco 
acusado. Ambas puertas carecen de m otivos ornam entales geomé­
tricos, botánicos, animalísticos o  iconísticos y en su austeridad y 
sim plicidad representan un arte puro que (ignoraba el adorno. Sin 
duda, los que levantaron el monum ento conservaban en la m e­
m oria el recuerdo de la entrada hum illadora de Leire (siglos V II 
u V III) y la desarrollaron en la caliza dándole mayores dim ensio­
nes y quitándole rudeza, mas sin que en su cerebro cupiese otra 
idea que la perfección de formas. D e los cuatro testimonios rom á­
nicos que conserva la Sierra de A ralar: Santuario de San Miguel. 
Zamarza, Abalcisqueta y Ugart?, es éste el más vetusto y  su erec­
ción  acaso date del siglo X  o  el X I.

Paralelismos. Es tan original, tan único el pórtico de Ugartá 
que resulta dificilísimo hallar comparaciones.^ A  continuación, aque­
llas que brindan algún parecido; l.o —  La puerta más pequeña, 
también de tres arquivoltas, del pórtico de ingreso a la hoy iglesia 
baja (cripta) del M onasterio ,de Leire (Navarra) (siglos V II y V III), 
así com o con  la septentrional del mismo m onum ento; 2.° —  Aun­
que de m ucho menores dimensiones, con  la de San Pedro de W im p- 
fen (Alemania) (íines del X ) ;  3.« — Por su sobriedad rectilínea y 
pureza de arcos con el pórtico de la iglesia de San Nicolás de Luna 
(Las C inco Villas, Zaragoza); 4.« —  Con la puerta meridional det 
Santuario de San M iguel in Exctlsis, de Aralar (N avarra); S.° — 
Con las dos laterales del frontis de la Catedral de La Seo de Urgel, 
totalmente cúbicas y rectilíneas (Lérida) (siglo X I ) ;  6.o —  Con 
algunos aspectos del pórtico  de San V icentejo (Marqu/nez, Alava) 
(siglo X I ) ;  7.0 —  Con la de la iglesia de San Pelayo, de Bermeo 
(Vizcaya), con arcos ya apuntados, dato revelador de que cuando 
fue construida, a mediados del siglo X I I  o  fines del mismo, se ha­
bía iniciado ya la transición rom ánico-ojival).

I I
Esto joy a  arqueológica acaso sea la más añeja en el País. C uan­

do la vi por vez prim era se hallaba colocada en una pequeña hor­
nacina abierta en 1952 en el muro occidental del ala norte del cru- 
crro  de la pequeña Parroquia. El Rvdo. P. José A. de Lizarralde 
no la nita ni en su “ Andra M ari”  (1926), ni en “ La E ñgie de Nues­
tra Señora de Iciar”  (trabajo que publicó en 1928 en la “ Misce­



lánea de Estudios en Hom enaje a  D. Carm elo de Echegaray” ), y 
— que yo  sepa—  no existe referencia alguna en relación con  esta 
escultura de la “ A ndrà M ari”  de Ugarte, con  anterioridad a  mi 
visita de febrero de 1960.

♦ «  «
Exenta y sedente, tallada en madera, policrom ada y tajada 

verticalm ente al dorso, representa a la Virgen M aria con  su Hijo. 
Tiene las dimensiones siguientes:

A lt u r a ........................................................................... 54 centímetros
Anchura frontal ......................................................  27 ”

”  lateral (desde la rodilla más pro­
minente del Niño hasta la
vertical del dorso) ..........  19 ”

B a s e ............................................................................... 19 X  17 ”

L a Señora está sentada sobre un b a jo  y hum ilde escaño sin 
decoración alguna. Tiene al Niño sentado sobre el m uslo izquierdo, 
más bien hacia el regazo, y le sujeta levemente con  la m ano iz­
quierda por debajo de la rodilla, mientras con  la m aro derecha, 
vuelta hacia arriba, sostiene algo com o un tallo vegetal cuyo remate 
ha desaparecido. El tiene en la abierta palm a de la m ano izquierd 
un pequeño libro cerrado, que en alguna época (a juagar p or un 
orificio  hacia el centro del t)orde de la tapa visible) debió 
tener una llave o  una presilla de m etal; y con  la derecha bendice 
con un gesto muy elegante y característico, m anteniéndola a la 
altura de la Madre.

La “ Andrà M ari”  de Ugarte viste una larga túnica con  mangas, 
m uy sencilla de un co lor  v «-d e  oscuro indefinido y rem atada por 
un cuello circular muy recatado, adornado por una cenefa am a­
rilla ribeteada de negro, con  unos gruesos puntos negros com o 
m otivo ornamental. La cubre una gran capa — exterio^'mente azul 
claro  e interiorm ente rosa—  que, recogida sobre la rodilla derecha, 
le cuelga graciosam ente por encima de la pierna izquierda hasta 
el pie. Estos están calzados o )n  chinelas m arrones bastante agu­
das y apenas sobresalen ba jo  el borde liso del vestido. Tiene cu ­
bierta la cabeza con  un largo y grueso pañolón, de aspecto orien­
tal, decorado a  franjas blancas y grises de anchura desigual, que, 
ba jan do más abajo de los caídos hombros, ocu lta los cabellos y las 
orejas, salvo lo  que deja  vislumbrar de ellos alrededor del rostro 
Sobre el pañuelo, y sujetándolo al cráneo, tiene una corona octo­
gonal forrada de ro jo , casi plana, dividida en paneles de los que. 
naturalmente, sólo se ven los dos frontales y los cu atro  laterales.







I  K  í  .  .





Sobre el apenas esbozado seno derecho, un círculo am arillo con 
destellos, sim ulando un sol, com pleta la mate y ruda decoración, 
de tonos ya muy apagados, pero que todavía logran dar al con junto 
una indudable arm onía crom ática.

El Niño aparece vestido con  una también larga túnica dei mis­
m o tono que la de la Madre, de cuello circular, muy cerrado, re ­
matado por  unas cenefas negras y una central blanca decorada 
con  puntos negros. En cambio, el rem ate inferior son dos anchas 
franjas —una blanca y otra negra—  que m arca los pliegues fo r ­
m ando ángulos agudos, mientras otras cenefas iguales, pero más 
estrechas, rematan las bocamangas. Calza chinelas de igual tipo 
y co lor  que las de la Virgen. Su cabeza está tocada p or un cas­
quete circular —en realidad una boina—  negro, echado sobre el 
occipucio, dejando ver un  poco  del «cabello, su frente despejada y 
sub grandes orejas.

L a fisonom ía de am bas figuras es extraordinariam ente parecida. 
Los rostros son fie un rosa pálido y cá lido; tienen cejas, pestañas 
y cabellos castaño claro, lo  mismo que las niñab de los ojos. Estos 
aparecen saltones a flor de las órbitas y, desmesuradamente abier­
tos, expresan una extraña mezcla de temeroso estupor y  bondad, 
en la que n o  deja de tener su parte el rictus amargo de bUS bocas, 
ligeramente abiertas con  el mismo gesto.

* * *
Detalle m uy interesante es que en algunos lugares del vestido 

de la Señora, ba jo  el verde se “ transparenta”  un  dorado; lo que 
indica que el artista que talló la estatua ia decoró “ vistiéndola" de 
oro. S in duda alguna, en una época muy remota, tal vez en la mis­
ma Edad M edia — a juzgar por la tosquedad y arcaísm o del deco­
rado suljsistente—  la “ Andra M ari”  de Ugarte ya fue restaurada, 
o  acaso cam ouflada p or razones que se nos escapan.

M uy bien conservada en general. Una gotera debió caer per­
sistentemente sobre la imagen del N iño entre el pecho y el brazo 
que bendice; la polilla ha hecho presa en ella y aflora peligrosa­
mente desde el codo a la muñeca. Una caída originó el desprendi­
m iento del ángulo delantero izquierdo de la base, con  el que se 
perdió la mayor parte de uno de los pies de la Señora.

♦ ♦ ♦ "
T odo en la talla de U garle revela un arcaísm o extraordinaraio: 

la sencillez de sus formas, su actitud, su expresión, el vestuario, su 
policrom ía, las m anos desmesuradas de las figuras, el subdorado. 
la posición  del Niño sobre el muslo y regazo de la M adre, el libro



de la Ley cerrado, el peculiar y elegante gesto de los dedos bendi­
ciendo, etc. Evidentemente, toda ella constituye algo muy particular 
que difiere de todos los testimonios de nuestra iconografía mariana 
y tam bién en la universal. Sus orígenes deben fijarse en los sigloá 
de la cristiandad inspirados en la tradición latino-bizantina.

Paralelismos. A  pesar de mi rebusca no los^he hallado en escul­
tura. Tiene algo general con  la V irgen de Otzdorf (Alemania), de 
m ediados del siglo X II , pero la de Ugarte está menos acabada y, 
evidentemente, es más arcaica.

I I I
R eferencias bibliográficas sobre la Parroquia de Ugarte 

Tradición m üagrera
1625. En el “ Com pendio Historial de G uipúzcoa” , de Lope de Isas­

ti. L ibro L Anteiglesias. Pág. 210: “ Santa M aría de Ugarte 
que está sita en tierras de la Casa Solar de Ugarte Andia, 
en la jurisdicción de Am ezqueta; y los patronos son dueños 
de la dicha casa y  de la de Ugarte-Jáuregui y Argañaras.”  

1862. En el “ D iccionario G eográfico de G uipúzcoa” , de Pablo 
Gorosábel. Amezqueta. Pág. 32: “ En el citado barrio de 
Ugarte hay otra parroquia, la cual es de la advocación d¿ 
Santa M aría y está servida por un cura con  el título de Abad 
S on  patronos de ella los dueños de la torre de Argañaras, 
Ugarte Jauregui y “ Ugarte A ndia” .

1912. En ia “ G eografía del País V asco N avarro” . T om o Guipúz 
coa. Serapio M úgica. Amezqueta. Pág. 926: “ Parroquia rurai 
servida por un párroco, en la cual se observan todavía ves­
tigios de mucha antigüedad; es 1a de la advocación de Nues­
tra Señora del R osario.”

1934. En el “ Anuario de Eusko Folk lore” . Tom o X IV . “ Ermitas e 
Iglesias de G uipúzcoa (Ensayo de C atalogación)” . D. de Iri- 
goyen. Pág. 63, ref. n .° 395: “ Santa M aría del R osario (Pa­
rroquia de Ugarte) en Amezketa. G orosábel dice que se halla 
servida por un cura abad. En ella se observan — dice en el 
t. Guipúzcoa. Pág. 926—  algunos vestigios de su m ucha an­
tigüedad. La fábrica, empero, es moderna.”

* *  *
Según la tradición a Santa M aría de Ugarte se le traían a  sanar 

niños enferm os de la com arca ; costum bre no pw dida  todavía ya 
que aún hay muchas madres que la im petran con  gran fe mostrán­
dole los hijos.

San Sebastián (Febrero 1960-Febrero 1961)


